
Carta de Alexis Argüello que
dejó antes de morir. Revela las
fuertes pugnas en la Alcaldía
de Managua. Es una misiva
que está circulando a través de
la Internet.

A mi familia, mis amigos y a
mi pueblo:

Cuando lean esta carta, la
noticia la conocerá todo el
mundo. La decisión fue difícil,
pero ya estaba cansado de vi-
vir con la tortura de verme pri-
sionero en mi misma cárcel de
la envidia, el egoísmo, la false-
dad y el engaño. Mi vida siem-
pre fue difícil, pero gracias a
Dios encontré a gente buena
como el Dr. Eduardo Román,
Renzo Bagnariol, Edgar Tije-
rino, Francisco López, Evelio
Areas Mendoza, Enrique Ar-
mas, el Dr. Pedro Sequeira y
muchos otros amigos. La fama
siempre me trajo complica-
ciones como las mujeres, los
vicios y el desorden; por eso
me casé 4 veces y tuve 8 hijos,
con 3 nietos, a quienes adoro y
les pido perdón.

No culpo a nadie por mi de-
cisión pero quiero dar testimo-
nio de algunas cosas que me
obligaron a partir de este mun-
do. Yo no tenía necesidad de
meterme a la política; lo hice
porque me lo pidió Francisco
López, un hombre honesto y
bueno que me ayudó a salir del
mundo de las drogas en varias
ocasiones. Por eso acepte ser
vice alcalde con Nicho. Cuan-

do ganó la presidencia el com-
pañero Daniel yo le pedí que
me diera el ministerio de depor-
tes, porque quería ayudar a la
juventud, pero la compañera
Rosario me dijo que el coman-
dante Daniel tenía otra idea pa-
ra mí: la alcaldía de Managua.
No quería aceptar pero me
convenció Chico López, a
quien yo le debía mi salvación
cristiana.

En la campaña trabajamos
con la compañera Rosario,
Cuaresma, Nicho, Payo Orte-
ga, José Luis Villavicencio,
Lenin Cerna, Fidel Moreno y
otros más; algunas veces in-
cluso el comandante Daniel
participo en las reuniones de
trabajo.

La elección no fue como es-
perábamos y tuvimos que hacer
cosas que a mí no me gustaron.
Yo hubiera querido ganar lim-
piamente porque yo estaba ase-
guro que la gente me conocía
y votarían por mí, pero al final
todo se vino abajo porque la
gente del partido no salió a vo-
tar y eso empaño mi triunfo.

 Después de asumir la al-
caldía, las intrigas, pleitos y se-
rruchaderas de piso de Daysi
Torres y Fidel Moreno, quienes
diariamente llevaban cuechos
a Daniel y Rosario me hastia-
ron. No me dejaban ni nombrar
a un CPF y eso me molestó
mucho.

 El jueves pasado, le pedí a
Fidel Moreno que me ayudara

a conseguir una reunión con el
presidente y la compañera Ro-
sario y me dijo que iba a hacer
la gestión. El lunes le pregunté
y me dijo que los compañeros
estaban ocupados con el pro-
blema de Honduras. Yo llamé
a varios teléfonos de la com-
pañera Rosario y me contesto
finalmente el lunes en la ma-
ñana y me pegó una regañada
como que fuera su hijo menor
y me dijo que ya estaba
cansada de mis locuras.

Esa noche, el lunes caí nue-
vamente en el refugio de las
drogas; ya tenía 4 meses de es-
tar limpio como bien sabe Chico
López porque él me mandaba
a hacer los exámenes de do-
ping semanalmente. Bebí y me
drogue todo el lunes y el martes
en la mañana llame a la secre-
taria y me dijeron que no po-
dían atenderme ni la llamada.
Después me llamó Payo Orte-
ga para decirme que me iban a
mandar a Cuba para que me
atendieran unos siquiatras por-
que estaban cansados de mis
jodederas y que estaba loco y
que ellos estaban ocupados
para estar oyendo las quejas de
un drogadicto. Eso me dolió
muchísimo.

No pude dormir y tomé la
decisión de escribir esta carta
de despedida. No quiero conde-
coraciones, ni discursos, ni ban-
deras roja y negra ni nada que
venga de Daniel y Rosario, ni
de su hijo Payo ni de Cuares-
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ma, ni de los otros que me hicie-
ron daño. Únicamente reconoz-
co como hermano a Chico Ló-
pez, con quien varias veces
compartí mis problemas en la
alcaldía y con compañeros del
frente. El sabe que lo que digo,
es verdad.

Ojalá que reflexiones y que
no le suceda a Daniel y Rosario
lo que le pasó al presidente de
Honduras, pues al paso que
van, eso les va a suceder, pues
solo viven pensando en reelec-
ciones y en que los CPC man-
den y controlen a todo el
mundo.

Le pido perdón a mi esposa,
a mis hijos y a todos mis ami-
gos. Me cansé de la política, la
hipocresía y el engaño. No
quiero seguir siendo usado, otra
vez. Le pido perdón a todos los
que me quieren también. Cui-
den la democracia y no se de-
jen engañar por los que me en-
gañaron a mi.

Alexis Argüello


